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¿¿ yo sabía de antemano que los
" I obispos de las tres provincias
vascas iban a dar a conocer una pasto-
ral pero no sabía cuándo», confesó
monseñor Díaz Merchán, presidente
de la Conferencia Episcopal Española,
al corresponsal de CAMBIO 16 en Ro-
ma, una vez terminada su audiencia
pontificia.

«Leí la pastoral cuando venía hacia
Roma», siguió. «Me pareció un docu-
mento muy evangélico. Nosotros, el
resto de los españoles, pedimos a los
vascos que se pongan en nuestro lugar,
pero también tenemos que ponernos
en el lugar de ellos. El pueblo vasco es
la primera víctima
del terrorismo, el
que sufre más su
acción. Los obis-
pos vascos estuvie-
ron siempre contra
el terrorismo, y, en
este sentido, la
pastoral es muy
clara».

Monseñor Díaz
Merchán tachó de
incierto «que el do-
cumento parango-
ne la acción de los
etarras con la ac-
tuación del Ejérci-
to». «Lo que dice»,
aclaró, «es que la
función del Ejérci-
to no es apoyar esta u otra política,
sino el poder legítimamente constitui-
do, lo cual no impide que los militares
tengan sus propias ideas políticas. Pe-
ro la función de la institución militar
es la seguridad y la defensa de la na-
ción. Yo tampoco creo que haya que
juzgar a todos los militares porque
una parte haya sido partidaria de me-
didas más o menos enérgicas. Mi re-
comendación, en fin, es que los docu-
mentos de la Iglesia sean leídos siem-
pre en la clave religiosa con que han
sido hechos. Por lo demás, en una so-
ciedad libre, los obispos podemos y
debemos hablar».

Para monseñor Díaz Merchán, «la
pastoral conjunta de los obispos vas-
cos tiene una intención ética y no polí-
tica. Es una llamada a la paz sin per-
der la libertad. Los obispos vascos no
se oponen a las medidas excepciona-
les. Al contrario, las admiten. El do-
cumento no debería ser examinado
bajo una sensación emotiva, porque
eso impide una lectura objetiva y se-
rena».

Díaz Merchán explicó que, durante
sus encuentros con funcionarios de la
Santa Sede, el tema de la pastoral

apenas había salido en las conversa-
ciones, centradas preferentemente en
la organización de la futura visita del
Papa Juan Pablo II a España. Una no-
ta de la clásica tranquilidad vaticana
para asuntos diplomáticos, tranquili-
dad compartida plenamente por el
presidente de la Conferencia Episco-
pal española, para quien las reaccio-
nes españolas a la pastoral han sido
un exceso de «efervescencia».

«Los obispos no nos metemos en
política», dijo. «Nuestra misión tiene
un sentido exclusivamente ético-
religioso. No es meterse en políti-
ca, por ejemplo, rechazar el totali-

tarismo. La toma
de postura de Pío
XI contra el nazis-
mo se hizo desde
un punto de vista
ético-moral, no
técnico-político.
La pastoral de los
obispos vascos de-
be ser encuadrada
en ese primer as-
pecto. No se pue-
de pretender, ade-
más, que la Iglesia
hable sólo de cosas
aéreas. Los políti-
cos tienden a juz-
gar bien a la Iglesia
sólo cuando favore-
ce a sus ideas. Está

bien, por ejemplo, que yo hable a fa-
vor de la democracia. Pero hay que
tener en cuenta que, como obispo, lo
hago desde un punto de vista huma-
no, de respeto a la persona, no como
propuesta política.»

«Los obispos vascos», concluyó,
«son responsables de lo que ocurre en
sus diócesis. Es lógico que hablen de
su realidad, sin despreciar el resto de
España. El País Vasco es "lo suyo".
Se discute si la pastoral es más o me-
nos acertada, más o menos oportuna:
son apreciaciones lógicas. Los obispos
no somos infalibles. Lo que yo me
pregunto es quién juzga la oportuni-
dad y la justeza. ¿Hay qué pedir per-
miso a la autoridad civil? Yo creo que
de la pastoral se han hecho, sobre to-
do, lecturas apasionadas. La Confe-
rencia Episcopal, a cuyo servicio es-
toy, no puede meterse en la esfera de
competencia de cada obispo. Los
obispos somos autónomos, no inde-
pendientes. Dependemos del Papa.
Pero gozamos de una cierta autono-
mía en e l m a n e j o de n u e s t r a s
diócesis».


